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Llegan los- venerables hermanos al siglo 16': refot-
man á:\las iglesias d'cl- norte haciéndolas luteranas $••
califiní'stas:'eonvidan á las del mediodía ccn Infelicidad'
liberal1: admite'Id Francia á los'evangelistas liberad
les ': júntanse los venerables baxo el árbol filosófico''1

plantado erí el fértil y piísimo suelo francés': tratan
de lñ r'é'gincrátíioñ delmúhdo: entilan predicadores-ovui-*
tosa lé'Es'p'ana : de claran .guerra ctliestado--religibsó'; *•
lóg?hn 'tía-destrucción' de lofjesáitmsí maldades y per- •
v-:rsas'doctrinas dcvstos frailes: se defiende la conduc-

ta de haberlos castigado sin oírlas", y se exdrtá
•-• ~é qué recl-ámen'süs'derechos'si se sienten • "•- <
^ ; d i

'. I i s

Oigüiendb' las hatíllás'déV veloz pero Infatigable
tiempo, llegaron los v ene-rabies-he roíanos al siglo 16:
con ideas de reforma lograron separar de la-iglesia'
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católica las mejores provincias del norte y hacerlas
luteranas y calvinistas. El gusto estragado de los
rey nos del mediodía, los embolismos de la teología ,
un tribunal bárbaro ó sarracénico que se llamaba In-
quisición, y una multitud de hombres ociosos llama-
dos frailes, eran otras tantas barreras que impedían
que los venerables hermanos penetrasen en ellos y
progresase*) cómo en;el norte. Para vencer tas difi-
cultades y allanar los caminos del medio-dia dexan
el nombre de teólogos; reformadores y toman el de
filósofos ilustrados. Cúbrese el liberalismo con el
precioso mansto de libertad y felicidad,, y, esforzan-
do la voz exclama de esta manera.

qŷ
ceis envueltos en la densa niebla del error y fanatis-
mo, ¿ hasta q'iándo habéis dé tener un corazón du-
ro? ¿Para qué amáis la vanidad, y buscáis la menti-
ra? -¿ Quándo dexargis esa .región de tinieblas ..y .sa—
cudaei.s-.eli.yügo.áel.fanatisQHxy servilismo .que", ni.
vosotros ipadeis sufrir ni pudieron1 llevar vuestros
padres..? ¿Hasta-quándo seréis el oprobio de la hu-
manidad y el juguete de la arbitrariedad agena? Des-
pertad-, pues, despertad : ya es hora : dexád.las ti-
nieblas deja ignorancia: levantad,vuestra-s..cabezas:
mirad la-hermosa .aurora, que raya anunciándoos el.,
dia,-jpiaro de'la verdad , libertad, pa£-, abundancia -
y ..felicidad'del alma: levantaos pronto \ disponed
vuegtro corazón para recibirla que ya está cerca.
Uterato.s, •.preocupados, que después de fatigaros lar-
gos anos en la carrera desestudio, i>olo aprendéis
ilusiones y modos de esclavizaros, venid á mí y os
enfrenaré en pequeñefS'Voló.me¡ies y pocos dias acue-
lla, sabiduría que no. conocéis ni supieron vuestros1.
mayores. .,.,..-.<- . ,. ., : " --,. -,:
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Ricos engajados que por motivo de 10 que Uf-

anáis religion-y conciencia no gomáis la plenitud del
.placer que os proporcionan las riquezas, oid:.mi voz
y aumentareis la dulzura en vuestra alma.- Voso tve*
que acibaráis los cortos dias de la vida con las ideas
de la eternidad, los'que detenéis el curso-de vues-
tras pasiones por conformaros con las ilusiones:de lo
que llamáis religión y con las preocupaciones qUe
con' la leche mamasteis en la cuna, venid á mí y ha-
llareis el secreto de gozar la plenitud de-I placer. Y
tú hermoso sexo , humanas deidades , tiernas don -
cellas que con la palidez de vuestro rostro indicáis
lo descontentas que estáis de, vuestro esíado y no
halláis proporción de esposo?, aprended mis leccio-
nes y; luego-sentiréis el .fruto de bendición liberal; -.-

Oid también mi voz, filósofos jansenistas, per sor-
nas de notoria probidad, que violentándoos para apa-
rentar virtud, intentáis destruir el catolicismo,
unios á mí >," mi-Litad baxo mis banderas .¡.tomad, mi
nombre, yexperitrientarejs.que con mi ayuda es mas
asequiblevuestr.cr intento.

Los franceses perciben el eco y suavidad de es-
tas dulces y magníficas voces, como mas reverentes
al altar y al trono, como, mas serios, mas morales ¿
menos corrompidos y mas enemigos dei la ^novedad',
y¡-mas adictos á las-costumbres de sus mayores , di-r
latan su seno para abrigar en él á la.hueva filosofía y
se anticipan á recibir á los liberales evangelistas., •

El árbol filosófico,'ó de,1a,ciencia del bien y del
mal, plantado.en medio .del;paraíso francés; prddu*
xo sazonados^ admirables y copiosos frutos, los que si
parecen entre sí alg.o diversos, producidos por:una
común raiz unidos á un solo tronco y percibiendo un
mismo jugo, son de una misma naturaleza, y causan
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un mh¡:r.Q efecto. A ía sombra del frondoso árbol libe-

i'ral acuden todas.las bestias del campo. Allá acuden
•los venerables hermanos deístas c<an el privilegia Üe
-abrazar todas los sectas,>y ser-gentiles ,• judíos, mar
hometanos-, calvinistas-, Luteranas &c,1&c.-&c. Ba-
xo el árbol liberal del paraíso francés se reúnen los
venerables hermanos materialistas adorando -por
-•Dios al cochino-y al burro por una consecuencia le-
gítimamente emanada de sus-principios-: tras de es-
tos van los venerables hermanos francmasones que-
ridos discípulos de los hermanos deístas, que rodea-
dos de misterios , obscuridad, máquinas y ceremo-
nias; forman el deísmo reformado. Allá actrdeti los
•venerables Pirrónicos negando.todo lo.que no com-
prenden'; y asegurando que una cosa puede ser ver-*
dad y mentira á-an tiempo.

. Finalmente allí acuden los-venerables hermanos
jansenistas,que después de venidos á Cádiz se de-
beri'ilam&rfde Botoria probidad-hombres' serios, y
líiOfde-stosi, aman tes "del sí y «(/'sobré una misma ma-
teria y un mismo asunto, que tratando de hacer tan*-*
tas iglesias católicas quantos obispados hay, pre-
tenden exterminarla de la. superficie de. la tierra :
su pecho estará'cubierta de¡una, sotana., ó tal vez>
adornado con ona c-rux: pero^toda sii concavidad-está
llena«-de- ponzoña : por sus labias-se asómala alegría;1

pero miradlos bien, que juntamente con la risita cor-
re poí ellos :el veneno de las vívoras: Diderot, A lena-1

b'e-rt, Róúsfeeaú, Vokaire y FedeEÍco rey de Prusia,
se• constituyen baxo el1 árbol libcrak;..maestros;'

1 évaingelistas;ítu:tore,s-y.hermanos mayores déla ve-:
flefabie cofradía* A ellos debe,-"la: Francia, haber*
abandonado' .eso- que los- serviles llamamos divina
religión de Jesucristo: á ellos debela luz de las ideas:
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liberales1: á ellos haber sacudido el yugo de la po-
testad, tiñe'ndo sus manos puras con la sangre-de sus
monarcas, y á ellos en fin aquella abundancia de
paz que disfrutan todos los franceses en el seno de
sus respectivas familias,- desde que derribaron el al-
tar y el trono.

Y vosotros, hermanos liberales de Cádiz, reco-
nocedlo también; no queráis afear vuestras nobles
almas ton el negro borrón de la ingratitud; recono1-
ced y confesad que Voluire, Diderot, Rousseau y
sus compañeros son también vuestros evangelistas ,
vuestros tutores y padres. '

Sí, queridos é íntimos amibos mios, sí; estos son
vuestros padres y verdaderos pastores ,'queestando
vosotros en España y ellos en Fratieiá , algunas de
vosotros en Madrid1 "y muchos de ellos en París" os
enviaron desde allí las luces de la regeneración yfe-
licidad liberal que ahora; os dignáis comunicarnos
desde Cádiz-para «reformar y hacer' feliz á la nalcion
española. Es-tos son1 vuestros .verdaderos pasto-res^
que siendo primer :minístro de España el religioso T
el católico , el piísimo y escrupulosísimo señor con-
de de Aranda, se dignaron enviar sus cartas, en las
que os instruían sobre el modo y medios de har
cer la feliz regeneración de nuestra península. Enf
fin,'estos sonvuestros padres-y verdadetos.pástores"
que en tiempo del referido y nunca suficientemeh,-.
te-celebrado Sr. -.Ministro enviaron á sus discípulos'
con-libros y dinero para que corriendo la España'
sembrasen en el -suelo-la' noble y feliz semilla libe-
ral,'y" haciendo "y cattíquizdiido-prosélito's los dexa'-*
sen en calidad de- operarios -infatigá'bles de se cul-'
tivo.

Sí amigos mios, queridos entrañablemente: con-"
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tesadlo conmigo, de buena fé; ¿Pata qué Os empeñáis
en negarlo? Decid (y sépalo todo el mundo) sus pen-
samientos-son, los nuestros y nuestras máximas son
las suyas--, nuestros libros-son,.,los suyos, y su vida el
modelo de la. nuestra ; lo. que ellos dixeron repeti-
mos nosotros; lo que escribieron escribimos, y lo
que obraron practicamos; un mismo espíritu nos ani-
ma , un mismo alimento nos nutre, unos mismos in-
tereses nos unen , una misma felicidad buscamos ,• y
una misma muerte tendremos. Dichosos padres que
engendraron tales hijos; pero dichosos hijos que des-
cendéis de tales padres; mas sobre todos felices mil
veces vosotros ojos míos que los veis todos los dias
en esta ciudad de-Cádiz. Libérales venerables, di-
simulad esta digiesión (si osLparece larga) y reconor
cedía como prueba nada equívoca,del fino y tierno
amorque os.profeso. •. •' • - .
, Volvamos todos, si os parece, y pongámonos bá-

xo el.árbol .dé Paris-, y oiremos .lo que|coiifer>enciaa
y proyectan lo^ patriarcas del liberalismo. Allí se
trata nada menos que de regenerar el mundo; para
lo que es indispensable destruir esa tirania vese fa-
natismo , esa superstición y ese conjunto de errores
qae los serviles-llamamos divina religión de Jesucris-
to,, que .forma, todas nuestras delicias /mientras vivi-
mos, nuestro consuelo, quando morimos y nuestra;
felicidad-eterna después de muertos. No hay medio:
filosofía liberal y religión- de -Jesucristo no puede
ser ;,la luz jamas sg-unirá con las tinieblas; la -ver-
dad jamas, abrazará ni dará dulces: ósculos al error:,
nunca lo blanco será á un tiempo negro; el edificio
de la felicidad liberal debe erigirse sobré las ruinas;
de lo que los serviles llamamos religión católica , y
sijs cimientos deben abrirse en los sepulcros donde



39
estén enterradas las coronas de los reyes confundi-
das coa. las tripas del último sacerdote. Se debe ca-
minar baxo aquel principio : introductio^unius expul-
sio allterius:-\a. introducción del liberalismo ha de
ser la expulsión de la religión.

La grande obra debe empezar por la destruc-
ción de esa gente-vil y ociosa que forma el estado y-
reu:nion! frailesca Aporque; teniendo uninfluxo moral
extenso y, poderoso? en la'masa del pueblo lo sostie-
nen en las ideas serviles de religión , y'sugecion á
los monarcas, ellos las hablan , enseñan, sostienen
y escriben; en él pulpito y confesonario las infunden-
y nutrexr, y;asistiéndoá.los enfermos contribuyen1 á
que los -hombres, dexea el tiempo y pasen'á la eter-
nidad.sin abandonarlas, A ellos pues , y sean ]os pri-
meros los que se llaman jesuitas. Los venerables her-
manos de Cádiz permitirán me detenga un poco por-1

que frato'de celebrar elspoderoso influxo desús dig-'
nps, padres^ y.los trabajos y sudores. co*n que contri-

.buyeron ala total destrucción de estos hombres in-•
dignos, monstruos de la especie humana: empecemos
pues, con su bendición y licencia.

Todas los liberales combienen en que los jesuítas'
eran unos hombres perversos , cada uno de ellos dos-'
cientas mil veces peor que quinientos setenta y; un1

mil trescientos, quarenta y cinco Barrabases.Si el rey
de España hubiera,diferido un mes y cinco dias y
qua.tr.o horas y media-el expelerlos ,se hubieran sor-!

bida.toda la América eontpda la facilidad que se sor--::
be un hueyoiblandoí^teiiiaci'ya un'm.illon,.setectóntos-;

quaren-ca-y 4riOs.íiiil ,.-novecieiítos sesenta y tires1 s'ol-'"1

dados aguerridos perfectamente vestidos y equipa-
dos , para destronar á todos los monarcas de la Eu-
ropa y "sentarse ellos en los tronos $ fía-tó1 Ib q
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i-iía.n yíi.sotanas y bonetes nuevos. No paraba su am-
bición, aquí, proyectaban pasaí al Asia-, y que los-
proclamasen por gran Tamerlaires de Pcrsia,emped-
radores de laTartaria y Mogol y.Prestes-juanes de
las Indias. Trataron.de casar al emperador déla Chi-
n-a con una monja jesuíta baxo la precisa condición
de que. d nuevo jesuitiila habia de ser elsuccesor en
el 'umpério. Trataron de unir el África:con .-la" Europa1

terraplenando el¡estnecho'de:Gibr-aitar para que no
pasaran; las armadas que traían, las;flotas ¡de las
Indias.; y habían de desembarcar en ¡Despepaperros. .
P©r el. estrecho,de¡Magallanes no dexabati pasar bu-,
q-.ue alguno; y por. el-dfi Calais prohibían1-'laí-comu-'
njcaciori entre .Franela é inglaterra^Quando veian.:

algún, currutaco-.solo ,ivan á ét , y asiéndolo con
los dos dedos de aquella extremidad del talón por1

donde asoma la. señora.herradura^ dábanle.media
y-u^lta en-, al ,awe. y se. io.coiabaa;sá>a:inasG&r« y.sñse»*
ñaban qn^aolqueíxrant-abamel-ayuno', ya porque los
currutarc-©.s;(:como los liberales) hó s*oá sübscaticia;•
ŷ a porque .se los papaban sin :sentir, y per modm/p-
saliva?, como quien traga saliva. ¿Qué'diré de su.
dp.ctrina?JLUos. enseñaban.quelos cristianos--podían
comer pfcsr.-líi ina-jsEína.sfipas.d^techeu'decian-queia.'
.peime'riob.ra-de misericordia e.ra;enseñar.!altque n(P
sabe,'y la segund.a.dar de. palosai.quelo.hávdemé-;
nes'ter. Decían , ¿.mas.,paralqu.é,prosigo.?. Seria nun-•
pa acabar si,t.ratáxa de insinuar todas las maldades'^

obra.ron:, y. ípicárdiasqu'© enseñaron semeján.tes-i
.ELqijeidfcrsee íverraacto y. buehó's'o'bf e estGK'

desapasfionadamente ,. tráíadory íptobadio; hasta' \&\<
evidencia, lea.lp que han escrito:algunos1 de. los vce-'"•
nerables hermanos filósofos liberales, y muchos de- •
los ,verierabl.esjanse.ms;.tasy;á mget?os.ide.
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torta probidad. Sobre todo no 'dexe de leerse lo que
con suma profundidad é indecible crítica ha escrito
mi amigacho íntimo D. Gallardo en el diccionario
crítico burlesco.

Mas todo se ha decir: no quiero que me puedan,
acriminar jamas de que el excesivo amor que profe-
so á los venerables hermanos , me ha cegado de tal
modo, que no me dexa conocer sus vicios. No es así;
lo mismo que celebro sus virtudes, reprehenderé sus
faltas y sus sobras si alguna vez las hubiere.

Con aquel respeto, pues, que D; Gallardo se me-
rece, quitándome antes la gorra y baxando la cabe-
za para venerar al diccionario, digo que el señor
diccionarista se ha dexado en el tintero tantas co-
sas esenciales que dexan su apreciable diccionario
tan manco como su cabeza ; cuya culpa jamas pur-
gará si no saca del tintero á los picaros algodones
que se quedaron las especies, les dá quatro restre-
gones por los gallardos hocicos en penitencia del
pecado. Debe añadirse al tratado jesuítico del ga-
llardo periñan, que los padres jesuítas eran .enemi-
gos mortales del liberalismo; que no permitían á la
felicidad liberal entrar en los reynos donde tenían
colegios: que impugnaban de palabra y con la plu-
ma las ideas de nueva generación y felicidad filosó,-
fica , y en una palabra que cascaban las liendres á
todos los liberales : otras infinitas cosas faltan en el
diccionario Gallardiño, en el qual todo falta y todo
sobra ; no lo digo por adular á su autor, sin embar-
go de ser mi compañero y amigacho ; con esto vol-
vamos á empreender á los picaros y anti-liberales

'jesuítas; pero antes, con licencia del Sr. Gallardo»
estiraré un poco los pies por debaxo de la mesa, da-
ré dos refregones á las manos, y. echáié un cigarro,
si á su señoria le parece. K
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Vamos allá':, muchos inconvenientes se nos p

sentan en la extinción de los anti-liberales jesuítas.
Primera: Cáríos 111, rey de España, no querrá por-
que es un servil aferrado terriblemente á la religión
católica: pero no le hace; le haremos ver que los
jesuítas son hereges, para lo que fingiremos libros
que se han hallado en su poder , contrarios entera-
mente á la religión y á las regalías de S. AL: añadi-
remos que retraen á los pueblos del debido home-
n a ge que deben tributar al trono que subertunt gcu-
tem nostram et non cesant loqui contra locum sántum
el Iegem: Conmueven á los pueblos y no cesan de ha-
blar contra el culto de Dios y las leyes del estado;
en una palabra , Sefior , (le añadiremos) estamos en-
teramente persuadidos de que el mayor sacrificio
que V. M, puede ofrecer al Todo-poderoso, es el de
la vida de lo.s jesutas: veniet tempus in quo qui inter-
ficiet vorarbitrabitur.obsequium se pesiare Veo. Efec-
tivamente- el católico Carlos III aprehendió como
grave obligación de conciencia la expulsión de los
jesuítas.

¡Qué dichoso es el monarca que no toma bien el
pulso á ios que elige por consejeros y ministros!
¡Quántas veces toma el gato por la liebre y se le
queda el demonio en la bodega! Mas sobre todo ¡qué
dicha es lavdel estado religioso en aquellos rey nos
donde los primeros ministros se consideran sus tuto-
res y miran sus intereses como un ramo de la alta
policía. Si como se trató de la expulsión de los je-
suítas , sendo ministro de España el Sr. conde de
Aranda , se hubiera tratado en el dia, aun quando
tuviera sentencia de muerte , aun quando (por de-
cirlo así) tuvieran al cuello el dogal, el Excm. Sr.
ministro actual de Gracia y Justicia en desempeño
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•de su tutoría y alta policía tal vez los hubiera liber-
tado/Así me lo persuade el plan y proposiciones
que ha presentado á los ilustres y beneméritos pa-

.-• dres de la patria para consuelo, aumento, esplen-
dor y felicidad de todos los religiosos de los domi-
nios de España. He aquí la causa de todos los regu-
lares nieguen incesantemente á Dios , prospere a*
dicho señor ministro de la Justicia y de la .Gracia,
así como S. E. emplea su gracia y justicia para que
prosperen los religiosos. ¡Qué*gran verdad es que
quando Dios quiere exercer su justicia, envia mi-
nistros justos y quando quiere dispensar sus gracias

]. los elige muy graciosos! Tengo hecha la anatomía de
las justas proposiciones del Excmo. S.r. á favor de
los regulares, y espero llegue el tiempo y se pro-
porcione el lugar de colocarlas en esta historia.

Mas volvamos atrás y atemos el hilo de los su-
cesos: destruyamos quanto antes la compañía de Je-
sús , que nos esperan y llaman cosas muy curiosas,
Carlos III está vencido: no será tan fácil doblar al
pontífice de Roma. Clemente XIV. es demasiado sa-
gaz para no penetrar los proyectos liberales, y pre-
.veer sus miras ulteriores: sin embargo él puede re-
sistirse; pero últimamente se le obligará á dar el

¡,. consentimiento. Así lo dixo. el venerable hermano
t' Federico rey de Prusia en una carta que escribió á
l. Voltayre dándole la enhorabuena por la extinción
^ de los jesuítas. '"He aquí una ventaja nueva que he-

» mos alcanzado en España (dice): los jesuítas han
«sido echados de estos reynos ; las cortes de Ver-
»> salles, Viena y Madrid han pedido alpapalasupre-

(i) Carta de Federina á Vóltayré, Hervas, to-
mo Í¿ de la revolución francesa. ,
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wsion de un número considerable de conventos : se
n dice que el padre Santo será obligado á prestar su
•"consentimiento aunque con rabbia."

Por último, la sentencia se dio: fueron sorpren-
didos en sus casas , desterrados de su patria y sus
bienes confiscados. Ya no tenemos jesuítas: vivan
•los venerables hermanos á quienes se debe el triun-
fo : viva el piadosísimo hermano conde de Aranda,
primer ministro de España : mas sobre todo viva
•y prospere mil veces su tutoría religiosa y la al-
ta policía sobre el estado monástico. Alegraos libe-
rales,)? oíd con satisfacción lo que des-de Berlin os
escribe el venerable Federico.

"¡Qué revolución será ia que en el siglo venide-
•*> ro deberá suceder! Por una parte el grito de la fi-
losofía se levanta contra la obscuridad y supersti-
«cion fingida; por otra parte el abuso de la disipa-
»cion obliga á los príncipes á apoderarse de los bie-
»Mies de los religiosos que son los malos ministros y
«las trompetas de la superstición. Este edificio so-
»cavados ya sus fundamentos, está para aruinarse,
»y, las naciones notarán que Voltayre fue el promor
» vedor de esta revolución que en el siglo 18.se hizo
»zo en el espíritu humano, ¡Quién en el siglo 12
»hubiera dicho que la luz que ái mundo esclare-
vpería vendría del pequeño barrio esguízaro llamad
» 4o Ferney. (1) Sucede pues que los grandes hom-
»bres comunican su fama á los lugares en que resi-

(1) Ferney, nombré del aldea en que. cerca de Gir
nebra vivía Voltayre que por el rey Federico en sus
cartas se llama frecuentemente el patriarca de Fer-
ney. Hervas, revolución francesa, tom. 1 pág. 96*
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«den y á los tiempos en que florecen " (r) Qué tal, li-
berales deCádiz, se explica bien'él venerable herma-
no Federico? Suplico al amigo Gallardotenga pre-
sente la cláusula que dice que Monsieur Voltaire es
el promovedor de los liberales para añadirlo en la
otra impresión de su diccionario,, y que en el tratado
de los jesuitas añada que estos frailes eran las trom-
petas de la superstición (que en boca de los herma-
nos es 1% religión de Jesucristo).

El'Excmo. Sr. ministro de Gracia y Justicia ac-
tual podrá también rumiar aqueila otra sentencia
del mismo venerable Federico en la que advierte'lo
que muchas veces ha sucedido y no es de estrañar
•quando sucede á saber '.Que el abuso de la disipación
obliga á los príncipes ,y por consiguiente á sus prime-
ros ministros de la alta policía y tutores del monaca-
to á apoderarse de los bienes de los religiosos aunque
sea contra su voluntad, contra aquella religión pu-
ra y aquel desinterés que tiene su corazón al mismo
tiempo que proyecta y executa tales designios.

El Gallardo dirá que es muy larga esta que pa-
rece digresión, pero hablándole con confianza y
usando de su bondad le suplico .tenga un poco de
paciencia, porque aún.quiero presentarle una cóli-
ca que le guardo y que en su diccionario vendría tan
pintiparada como el collar de cáñamo en el pescue-
zo de aquellos que me recen y puede que echen un
taconeo en el ayre.

La cólica pues, se reduce á decir que (según se
me antoja) el Sr. D. Volttayre habia recibido car-

(/) Oebres postunmes de Féderic II , roa de
Prusse.Tom. X. á Berlín 1788. 8. suite deslestres
á Monsiur de Voltaire: pág. jy.
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tas de.los venerables Hermanos de Madrid, avisán-
dole de la última disposición y próxima expulsión de
los jesuítas, lo que se comunicó al hermano Federi-
co, porque este liberal contesta al patriarca de Fer-
ney .en estos, términos. "He aquí que los jesuítas po-
ndrán ciertamente ser echados-de la España.... ¡Qué
»desgraciado siglo para Roma! A esta se ataca ma-
wnifiestamente en Polonia; de Francia y de Portu-
»gal se echan sus guardias de Corps (los jesuítas) y
aparece que sucederá lo mismo en España, (i) Vivan
«pues los filósofos (continúa escribiendo al venera-
¿» ble hermano Alembert á 5 de mayo de 1767) vi-
» van los filósofos ; ya están echados de España los
«jesuítas. El trono de la superstición (ó religión ca-
tólica) está ya socavado y caerá en el siglo veni-
dero ." (Entre paréntesis: el que cayó donde debia
caer fue Federico; los que caerán y estarán donde
deben estar, son los venerables hermanos filósofos
liberales de Cádiz y quien les cascará las liendres,
sobará la vadana y picará la retaguardia mientras
.vivan por acá en este valle de lágrimas soy yo. Me
explico así porque después de estirar las liberales
patas y dirigirlas á la eternidad, consumada ya la
gloriosa carrera de su inocente y preciosa vida, no
-quiero relaciones con ellos, ni faltará quien.les cas-
jque. Con esto pongamos el claudatur y pasemos ade-
lante.)

Repito con Federico. "Caerá el trono de la su-
perstición: no obstante , cuidad vosotros que al
»caer no os coja ó arruine,, porque la caida de to-
ados los tronos del mundo no merécela pena de las
?> inquietudes y pefseeüeiones que turban la felici-

(1) En dicho Tom.pág. 28.'
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»dad de nuestra vida." Permítaseme suplico, glosar
un poquito estas proposiciones del germano que me
acomodan. Cuidado que pensando que va á caer la
religión, caigáis vosotros venerables, hermanos*, cui-
dado que si subís sea para dar mayor porrazo; cui-
dado que yendo por lana vengáis sin dinero y tras-
quilados; la rueda y vicisitud humana no tiene un
punto de descanso; los que asidos á ella hoy están
patas abaxo y cabeza arriba, hoy mismo van po-
niendo las patas arriba y la cabeza abaxo; asirse
pues; perpetuarse (si puede ser): cuidado con urdir-
la bien : prolongad la escena quanto podáis, y si
podéis (lo que no podréis) mientras duren vuestros
dias ó hasta haberos engrosado; mirad que no fal-
ta quien espera que la tortilla se fria bien por un la-
do para hacerle dar una vuelta redonda , y la histo-
ria esta no cederá en su carrera hasta entonar el
requiescant en vuestro sepulcro.

Prosigamos ahora con el sobeo de los perversos
jesuitas: no sé quien me ha infundido tal odio á unos
padres que fueron desterrados quando mi madre era
niña y ni siquiera en sueños se le hinchaban las na-
rices; sin duda los aborrezco por razón de frailes,
acordándome de que quando venian á casa los de
otras religiones ^ siendo yo niño, si me descuidaba
un poco en quitarme la gorra y besarles la mano
quando entraban, como mi madre me lo tenia or-
nado, después de haberse ido solía venir con disi-
mulo imperceptible y alumbrarme con un par de
remoquetes; pero no, no es este suficiente motivo
para el odio mortal que tengo al estado jesuítico 5
la verdadera causa es estar persuadido que con este
odio me mantengo en gracia con los hermanos libe-
rales, á cuyo esplendor y gloria dirijo los repizcos
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que doy á mis ocupaciones para' continuar esta me-
morable historia.

ADVERTENCIA.

Notando que se aumenta en mí el deseo de la
gloria de los liberales al paso que aumenta en es-
tos el liberalismo, no puedo sufrir el ver privada á
la España mucho tiempo de el gran placer que re-
cibirá al leer esta memorable historia : por tanto he
determinado acelerar los pasos en su carrera , y
llegar al requiescant quanto antes; y así cada se-
mana daremos un número : constará de dos pliegos
como hasta aquí. Saldrá los viernes , y se venderá
en los puestos de papeles públicos.

Se admiten subscripciones á este periódico por
tres meses , á 30 rs. vn. en el despacho de Font y
Closas, calle de S. Francisco; y en la de la Carne»
núm, i.° Con esto lograremos dos ventajas ^ahorra-
remos el gasto de los carteles , y á los venerables
hermanos el trabajo de arrancarlos de las esquinas.

Protesta del autor.

Toda estaobra la dirijo á mayor-honra y gloria
de los venerables liberales, y quanto en ella dixere
lo suje,to enteramente al juicio maduro del pío reli-
gioso, .modesto y político S.r REDACTOR GENE-
RAL \ Sr, CONCISO y demás COMPARSA:

Cádiz : Imprenta de Lema, 181 j .


